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ADleayer oo pudg celebrar se­
sión el Congreso por falla de asun­
tos de qué IraUu: ó de diputados 
que (os Iralaran. 

¡Parece meulira! 
Guando las Corles eslaban ce­

rradas se culpaba al* gobierno casi 
de lener suspendida la vida nacio­
nal; ahora que eslán abiertas, los 
que diflculLan esa vida son los acu­
sadores de ayer, los que leuían 
pipi^ d̂  Qtie estuviera abierlo el 
JParlainenlo y en íuneiones la Iri 
buaa e^paSola. 

¡Qué no liay asuntos ctue Iralar! 
Eso i«rá'calata de las comisiones 
qué Od dictaminkti, , 

lOué 00 lilky dipiilad¿8 en oúrhé* 
ro basUale para que baya sesión! 
Eso es culp .̂ de los representantes 
del país o oiejor del país que los 
elige. 

Y cat «obre lodos, pero d» ma • 
ñera espeiiial sobre las tninorfas, 
que Ma las rnás llamadas a fisca­
lizar la cosa pública y asi (5 pro­
metieron al suplicar los votos del 
cuerpo electoral. Si las rniuorias 
apretaran un poco, solo un poco 
de lo ^Ue prometían en Marzo, 
cdándo hablaban de exigir res 
ponsabilidades y del arreglo ur­

gente de las mil coesUooes que 
asedian en lo social, eo lo político 
y en todos ios órdenes, ya procu 
raría la mayoría aguantar á pie 
firme aunque súbfet'a la ie^peira-
tura; pero abandonado él ataque, 
se abandona la brecha quedando 
solamente li-iunfaoles las imperio­
sas vacaciones que dijo el Jefe del 
gobierno. 

Dentro de poco, todo lo más 
cuando teruune la disouaión del 
mensaje, se echara la llave al sa 
Ion de sesiones y hasta el pixuximo 
invierno. 

Lo que necesita solución, que 
aguarde. Sería uUa desconsidera­
ción grandísima exigir de nues­
tros diputados nada de provecho 
con tanto óalor. 

Ha átele ektraae 
txM pcrî dicM iUliano» dáii ctMnia MÍÍM 

áiu d* un dMlo qu* con Mf uriiiad no tie> 
o» prec«d«iitM MI )o»*B«<M d«l buBor. 

Dos ealiAllorot rifioron «n la froaUra 
Ítalo Bulca. 

Uoo era nnizo, otie Italiano. 
S« ncerdó (|'M M batieran á Pipada, pero 

cuino el loizo exigía que el duelo •« rerifi-
CHse en t«treuo nuutral, se eligió ol Lngo 
Miiyor. 

Cada uuode «mboaadversaiios con sus 
testigos, tomó uoa barca y se alejó de la 
orilla. 

En un momento dado, loi testigos orde­

naren á wa apadrinadoe qa« M jHiaieraii 
«n gn-iidia, y cuando vigormaiwaate diti-
fit̂ wn atia contra otra las #«• Wnaa. 

Pi«( y tieta Te«e« M atarar«a fin eon-
tendientes sin tovarse. 

Al décimo octavo asalto ano de ellos re­
cibió nn pinchazo en nn brazo. 

El du»lo había durado dos horas nada 
niás.... 

Y en M hablas d«mostr«du.l6s piadrinos 
«o Tigor extraordinario y ana gran cos­
tumbre de remar. 

Oeipaeieaei tNMaiaai 
(En que se ocupan las ma}erea «n In-

glaterrat 
Una estadística reei««ten»esU pabUcada 

ñas lo Hef. 
Oran número de eHas soa aiédleiw, «trae 

eetAn empleadas en la'adoikiistnicMn pd-
bliea, hay algunas arqoiteotas. 

Esto no tiene aada de partícaUr, atendí* 
da la extensión que va obteniendo d« día 
en día el campo de actividad tonienino. 

Pero ya se produce algo da asombro ai 
saber que hay algunos cientos de ellas que 
Son marineras, pilotas, dettcargadoras, y 
aáu hay cuatro calificadas de «mocas de 
cuadra» 

Por donde la eetnpe&ceióa es completa 
raal saber que una iiifia d« diez aioe es ca­
jera de una casa de comercio, y que hay 
doe que sOn ntilicadas como «predicadoras 
ambulantes» per ana secta religiosa. 

Ua rieacMa eŝ  aimal 
Conocido as de todos los qoe han saluda­

do siquiera un libro de geografta ó de etno­
grafía la extrema miseria en que TÍ ven los 
esquimales de la ^roeiaudia. 

De aquí qne pida nn puesto tu aato see-
eióo de «cosas raras* que d« todas partea 
recagémos la eiiataaeia « i aQuai país de on 
Tordadero nabab* qtw'-poaoe unas caantaa 

'(lífifmf pii al-

Los orígenes de su fortuna no carecen 
de cierta originalidad. 

Siendo joven se «nganchó como tripu­
lante eo an ballenero, hizo qne le pagasen 
adelantado su sueldo de seis meses, y de­
sertó en seguida. 

Con el dinero qne se había procurado 
tan poco limpiamente, se estableció en 

FtaUahar j MI eotaprd i bajo precio las 
fradoecioflea de los aaqaimaUM para reven-
dAraelaa i loe earoyaoa. 

Kor-ko-ya—qae así «• ttaraa, acaba d« 
«•labrar el«i|adr>gésimo aniversario desn 
exlsteiiéia w^naiCial. 

Cada empleado suy« ha raeibida en tal 
día ana una taza de aceite dé Itfgado de ba 
cala* patmbébeiíto i la salud de su patrón. 

LMdaaeapoiatdel nabab fueron gratifi­
cadas cada una con una piel de foca qne 
les servía de traje da gala. 

Ko kor-ya se complace ea desplegar cier­
to lujo que asombra á los demis esquinia-
les 

iAJií«aliadal0Bui*^tteT¡ve ea nuaca-
aa de madera, tütáa una uíesa y nna lampa­
ra de palfcróleo, ¡y hasta una eatu&! 

Beneáit «s«tra el aaree 
El embajüdor da Italia en los Estados 

Unidoa ba experimentado eu sn precia 
persona, dntaate ao áltirao Ti«je á través 
del Atlaotíco, nn remedio muy sencillo 
para el mareo. 

Comenzaba i aentir sos síntomas, cuan • 
do se miré al eapejó da su camarote, que­
dando asustado de la descomposición de 
sus íacciones. 

^ot^sín embargo, óna sensible mejoría 
en su estado, que no pudo atribuir sino ni 
hecho mismo de mirarse. 

Subió á cubierta y comunicó sn descu­
brimiento á los demás pasajeros. 

Al poco rato no había uno solo que esta-
riera mareado, habióudose curado todos 
por el ipismo procedimiento. 

glni t'eafioDdol' del bocho, como laouoon-
tramoa en un periódlG« extranjoro lo tírans-
crit>imos. 

¡Que corta t 

Todo llega en esto mundo, y eso del de» 
ieanso dominical, que parecía un fuego íii-
tuo sin consistoncin algnnn, pero siempre 
en el aire, ha tomado ya forma tangible .\ 
se encuentra convertido eu proyecto do k',\ 
sobre la mesa del Congreso. 

Hasta ahora, el descanso dominical sólo 
se establece para los obreros que efeclúnii c! 

trabajo material; p'ro poco á poco se va le­
jos, ó coniodi^ec los italianos «olii va pia­
no, va lontano», y una vez dado el primer 
pase, es de presumir que se den los restan-

< • • < - • ' . t , 

Si eJ pi'oyeííto secontiorte oh le^, qu« si 
se cor)vorlir/i, estarán de incrga, vamos ni 
decir, lodos ios domingos y ellas festivos 
los mozos dü cuerda, las criadas de SMVir, 
los burreuderos de la villa, los picapedr«> 
ros, etc., etc. 

Habrá excepcioues, naturalmente, cuan­
do se trate de trabajos perentorios; peio 
eso lo determinará nn reglamento especial, 
al quo tendrá qne someterse cada quisque, 
bajo la multa correspondiente, cuyo im­
pórtese destina á fines benéficos para la 
clase obrera. 

Ahora bien; q̂ué se entiende por joran -
lerot Esta va á ser la gran dificultad; por­
que quienes pretendan eludir los preceptos 
del descanso dominical, querrán ser eli-
miaadoa de la clasificación; y los que pru-
teadan acogerse, porque les tira eso de es • 
tarse mano sobre mano en domingo, solici­
tarán ser incluidos. 

Un cómico, por ejemplo, ó un terero, no 
son jornaleres, y podrán trabiíjnr en do­
mingo para divertir al prójimo; poro lo» 
tramoyistas y los mokios sabios son trabaji-
dores por cualquier lado que se les conside-
le, y, por consiguiente, tendrán qne cum­
plir la ley del descanso dominical. 

r̂ as arte* liberales, las profesiones facul­
tativas, no descansan, pueden ejercitaise 
en domingo, y esto podrá dar lugar A in­
terpretaciones caprichosas, porque es ó le-
snlta, bástante elástico. 

l̂ ara Ik» bajerts y los niños, las pres-
iérlpciones dó la ley son terminantes; y no 
habrá I H > ^ huinano qne los haga trabajar 
•ti domiágo. 

Los ingleses son unas fieras para esto 
del descanso, dominical, pero en el resto 
du la semana ti abajan como negros. Aqni 
.siicede todo lo contiario; ao linelga toda la 
Ki'uiíuia, y el (loiniíigo suelo ser ul día más 
(icnpiido. 

Los tranvías icircularáii IOH domingosf 
Mientras uo so publique el reglamento, no 
podiá saberse si los conductores ó cobrado 
res fon considerados como jornaleros ó nó, 

Probad el Licororo de HENRI GARNIER 
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qao lleváis •a el alma y eo los ojos mo arrastra háoia 
vos. 

—¿Es decir qua os proponéis quererme? ¡Trataré 
de mereoer voisstro oarifio; tengo necesidad de ser 

amada! Mi pobre oíadreme adoraba, me quería lua-
«ho; mi padre me quiero también, p«ro es algo adusto 
y estoy eo uaa edad en quo ai oo nos halagan no 
«ompreodamca que nos quiarsn. ¿No os parece lo 
mismo? 

—Tsato, qae ye (aaabiéa asa resuelvo * mimaros. 
-T-tPoroompaalón! ¿ao es verdad? 
—No. por eCpoto da pni oS|rAot̂ r; yo no sé querer > 

meiUas. y me creo desfcraolada oaaado na puedo dar 
algana disbaA loa que merodean; sin embargo, cuan­
do abosa», detapsiezoo para que uo se acostom'^reD 

«•I . . . 
•—¿£3 deoir, que creéis peligra so qneier demasiado 

a iaa K«Dte6? I'en&aia lentonces eomo mi padre, que 
me jiaeeoir ooess axtrafiaa. I)ioe que ae viene al mun­
do pira Inohsr, por la tanto, para sufrir, y qne es 
.uaaíaUa hacer á los hijps demasiado aiobosof. Hasta 
•OMiene «ue laa ooutrajiiedades y las privaciones de-
i^Mteerel apreadizaje 4e los primeros »flos. Estas 
•oa tas palabras de mi padre; Isa sé de memoria. No 
Míe a.ublevp «ontrft ellas, porque lo respeto; poro i.o 
mp ooairepaaa, y por el opotrario e« aseguro qu« 
oasndo me trata» ooa oarlflo soy diohoea, y por coa-

cuando yo traté de de explicarme con más claridad, 
de^sitó so pequeña mano en la mia y me dijo^ 

—He comprendido perfectamente, y ti parraco 
asombrada no es porque seáis altiva y digna, que ya 
me lo habia dicho, sino porque había creido qne ante 
todo me prometeríais quererme. 

—No se puede prometer oarifip ft quien no le solí- " 
cita. 

-'¿Debia yo hablarla primera? Pues bien, yo os le 
pido. ¿He lo otorgáis? 

81 BU espreaión habiera aeoiiifMift«do 4 sos pala­
bras, la huMeri abracado con efuaida-, pero yo esta­
ba) a en gnardia y ereí ver ea sus ojos qw todo 
aqaalto no «ranada más qas tratar de profuadiear 
missotttiurentrs como yo ttataba de profaudizar los 
•oyos. 

—Vos oo podéis desear « i amistad,—le dij«),-«^ao-
tes desaber si raerrzoo la vuestra.—No no« hemos 
conocido más que por lo q&e nos han dio'io respectiva­
mente; aguardemos A jns^r por aosotraa mismas; 
yb estoy resuelta i quereros con ternura el sola tal co­
mo me parecéis. 

—¿Y qué es lo qoe ot psresoo?—reputo ella oou 
siró de disscanfianza ~ Ektoy tan triste que ahora no 
podé s iuzgarme favorablemente. 

—Vuestra tristeza o» honra y «tnbelleae; el luto 

arrepentirme da mi determinaólón; enoontr*!̂  en 
aquella familia alemana que se había establecido en 
París, verdadero «fetito y todas las consideraciones 
que apeteeer podía. 

flraa doe taermaaoe asociados Germán y Carlos. So 
fortuna at oontaba por milloaes, sin que sn buen pro­
ceder M bubieae patato nunca en duda: una hermana 
may.rbabiase retirado del mundo y gobernábala 
oaia OOB taato orden ootuo dulsura, recibía con dis-
ortoidOi.babiabapooo, con oportunidad siempre, y 
eraapfeoiada en general de cuantos tenían la dicha 
da tratarla. 

Mr. Díetriob, «1 mayar padre de Cesarina, era hom­
bre activo, enéi^lco, h&bil, pero obstinado. Sn irre 
proobable probidad yiusaerte, siempre eu aamento, 
la daban cierto orgullo, cierta dureza para oon los 
demás, y pareóla cuidarse poco de ser más ó menos 
estimado dalos extraños; pero en cambio oon su bija, 
«on su hermana y conmigo,, inanifostabs csquisita 
bondad y delicada oortesia. 

Hálleme, pues, casi dichosa ea mi nueva condición 
y apreciada y asegurado el porvenir de mi sobrino. 

El palacio Dietrioli era una de las más bellas mora­
das daParis, en las cercanías del bosque de Bolonia 
y entre j'4i'Uiuea petfcotamante situados para evitar 
& la casa el polvo del camino y darle una apacible 
sombra. 


